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Estamos aquí para reforzar la situación del diálogo social, de negociación colectiva y participación de los trabajadores de los sindicatos en Europa… Permítanme ustedes que les diga que en mi caso, en el caso de mi país, Andorra, la situación no es de reforzarnos sino de CONSOLIDARNOS. La situación, como bien saben algunos de mis compañeros españoles y franceses, es realmente dura. En pleno siglo XXI, ni siquiera tenemos una ley que proteja nuestros intereses. Desde hace casi 10 años, estamos debatiendo por donde debe enfocarse esta ley. Y en estos momentos, les puedo garantizar que está perdida… perdida en los despachos del Ministerio del Interior. A pesar de todo, los sindicatos en Andorra VIVEN! Pero les garantizo que si ustedes no nos ayudan… será por poco tiempo!

Decirles que nuestro gobierno liberal nos ha presentado, más que una Ley Orgánica de Libertad Sindical, una LEY ORGÁNICA DE LIBERTAD EMPRESARIAL.

Durante el mes de abril de 2006 el gobierno de Andorra presentó a los sindicatos un proyecto de Ley Orgánica de Libertad Sindical. Este proyecto presentaba algunos problemas importantes, pues entre otras cosas no reconocía el derecho de huelga ni planteaba los conflictos colectivos como acciones que podían abordar los sindicatos, dejando bastante vacío de contenido el derecho  a la libertad sindical.

La constitución andorrana, en cambio, sí reconoce, aunque de forma implícita, este derecho, pues establece que los trabajadores tienen derecho a la defensa de sus intereses económicos y sociales y a tal efecto, una ley regulará los servicios esenciales de la comunidad. 

Poco después de que el Gobierno nos presentara su proposición de Ley, los sindicatos USd’A y  SAT presentaron al gobierno un dictamen elaborado por la catedrática de Derecho Laboral de la Universidad de Lleida, la sra.  Pardell, donde se ponía de manifiesto los graves errores del proyecto del Gobierno. Entretanto los sindicatos intentamos negociar sin éxito con el Gobierno liberal, que ni siquiera nos recibió, pues en realidad estaba negociando con la patronal el texto del 2006.

En abril del 2007 el Gobierno nos presentó un segundo proyecto de Ley de Libertad Sindical en el cual, no sólo obvió los graves errores del texto anterior, sino que, después de sus negociaciones con los empresarios, limita todavía más, si cabe, el ejercicio de la libertad sindical. 

Además, según este segundo proyecto, los sindicatos se regulan mediante  la Ley Orgánica de las Asociaciones. Pues sí, compañeros, parece ser que en Andorra, los sindicatos somos una asociación, seguramente de relevancia constitucional, y de esta manera se nos pone en el mismo nivel que a cualquier otra asociación deportiva o folclórica.

Pero esto no es todo… si en el primer proyecto se requería un mínimo de tres personas para constituir un sindicato... en el segundo se requiere un mínimo de 120 fundadores.

Si tenemos en cuenta que el despido libre sigue siendo vigente en el país de los Pirineos… entrar a formar parte de un sindicato es toda una odisea. Esto supone, como pueden imaginar, un importante obstáculo para la constitución de sindicatos con sus respectivos convenios en nuestro país (teniendo en cuenta que un 80% de las empresas andorranas cuentan con menos de cinco trabajadores).

¡¡Pero esto no es todo!! No señores... En este segundo proyecto se ha eliminado la personalidad jurídica y la capacidad de obrar de los sindicatos, una vez se hayan depositado los estatutos al registro. Con esta última versión de la ley, los sindicatos sólo se inscriben en el registro a efectos de publicidad.

Otro gran desastre es todo aquello que se refiere a los delegados. Mientras en el primer proyecto se reconocía la existencia de secciones sindicales y de delegados sindicales en los centros de trabajo, en el nuevo proyecto la representación sindical en la empresa ni se menciona. El hecho es realmente grave, si tenemos en cuenta que el Proyecto de Ley del Código de Relaciones Laborales (otra joya de la corona para el futuro) prevé que únicamente están legitimados para promover elecciones de delegados los trabajadores de cada centro, sin tener en cuenta a los sindicatos.

VEMOS ASÍ QUE LA REPRESENTACIÓN SINDICAL EN LAS EMPRESAS ES IMPOSIBLE!

Se ha eliminado la participación de los sindicatos en las administraciones públicas y en el sistema no judicial de solución de conflictos laborales. De hecho, nos han dejado algunas cosas… se les podría llamar misión imposible, pero algo quedó… fíjense ustedes para que serviremos:

· Para poder celebrar reuniones en las empresas. 

· Para recaudar cuotas.

· Para dar información sindical… fuera de las horas de trabajo.

· Y todo ello, con la simple autorización del empresario…¿qué les parece?

Está claro que aquí se produce una grave ingerencia empresarial en las actividades que nos son propias. Todo parece indicar que más que negociaciones con la patronal, fue directamente la patronal quien indicó a sus socios del gobierno liberal con que harapos se tenía que vestir la Ley de Libertad sindical.

Mientras en el primer proyecto solo se requería una notificación previa al empresario, siguiendo los modelos europeos, ahora habrá que suplicar al patrono que te deje entrar en un centro de trabajo para organizar una huelga o recaudar afiliaciones!

Se ha eliminado el artículo en que se consideraba una lesión grave a la libertad sindical la ingerencia del empresario en las actividades sindicales. Se ha eliminado también el artículo donde se reconocía el derecho del sindicato a personarse como parte coayuvante delante de los tribunales, y también se ha eliminado el artículo donde se legitima al órgano judicial para decretar el cese inmediato de las conductas antisindicales y la reparación de sus consecuencias. Sobre el tema de la subvenciones públicas, no hay más que decir:  son inexistentes. 

Pues se preguntaran ustedes para qué quiere el Gobierno de Andorra aprobar una Ley Sindical…. y nosotros nos preguntamos: ¿cuáles son las competencias de los sindicatos?

Compañeras y compañeros, sólo me queda recurrir a vosotros, a vuestra inestimable ayuda para que los trabajadores de Andorra, mayoritariamente comunitarios, puedan tener una libertad que por ahora les es negada, para que el país se normalice, para que todos los trabajadores tengan unos derechos mínimos de libertad.

MUCHAS GRACIAS.

